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CAPÍTULO 10 

Dar de sí: una propuesta para educar  
el carácter en el post-acuerdo colombiano  

a partir del humanismo cívico

Sergio Alejandro Rodríguez Jerez1 
Liliana Beatriz Irizar2

Diana Niño-Muñoz3 
Jefferson Wiles Linares4

Resumen
En este capítulo se presenta una propuesta para desarrollar un 
proceso de formación del carácter en el post-acuerdo. El objetivo 
es demostrar cómo la formación de capacidades y el humanis-
mo cívico pueden integrarse en la consolidación de una forma-
ción para la convivencia y la reconciliación en Colombia. En este 
sentido, la investigación es una revisión documental que permite 
llevar a cabo una reflexión en torno a las posibilidades praxeoló-
gicas de intervención educativa en los ámbitos relacionados con la 
formación ciudadana.

1 Doctor en Sociedad del Conocimiento y Acción en los Ámbitos de la 
Educación, la Comunicación, los Derechos y las Nuevas Tecnologías de la 
Universidad Internacional de la Rioja. Candidato a Doctor en Filosofía de 
la Universidad Autónoma de Barcelona. 

2 Doctora en filosofía por la Universidad de Barcelona. Desde el 2004 dirige 
el grupo de investigación Lumen de la Escuela de Filosofía y Humanidades 
de la Universidad Sergio Arboleda.

3 Candidata a Doctor en Ciencias Económicas y Empresariales de la 
Universidad de Granada, España. Magíster en Estudios Interdisciplinarios 
sobre Desarrollo de la Universidad de Los Andes con tesis destacada.

4 Docente investigador de la Escuela de Filosofía y Humanidades de la 
Universidad Sergio Arboleda.



252

ENSEÑAR Y EDUCAR EN LA CIVILIZACIÓN DIGITAL

Palabras clave: humanismo cívico, formación del carácter, post-acuer-
do colombiano, educación.

Introducción

En los últimos 100 años, y debido a las diversas problemáticas que se 
han presentado en el transcurso de la historia como lo fueron las gue-
rras mundiales, las revoluciones de la década del 60, el boom del narco-
tráfico –entre otras–, el mundo está sufriendo un brete que autores como 
Aspin (2002), han querido denominar: la crisis en valores del siglo XXI. 
La modernidad, además de la mecanización, producción y ampliación de 
los horizontes económicos, permitió que el globo entrase en el fenómeno 
del hiperconsumo y de la pérdida de conciencia de los componentes huma-
nísticos que siempre han estado presentes en la condición ontológica de los 
individuos.

Hernández (2016) señala, con gran precisión, que estamos en la época 
de los últimos humanistas debido a la incorporación casi generalizada del 
pragmatismo como forma de vida. Tomando como referencia al autor pre-
citado, la posmodernidad ha usado como enseña la bandera maquiavélica 
de los fines, más, el fin se ha vuelto totalmente utilitarista y, claro está, 
materialista.

El problema de la crisis de valores 

La telesis humana se diluye en los poderes adquisitivos y el capital 
vuelve a ser un componente formal y de intercambio comercial. Tanto así 
que en países como Colombia el nivel de desarrollo está en función de los 
recursos económicos que tiene y, además, se piensa que el desarrollo del 
conocimiento depende de su aporte al mejoramiento y al crecimiento de 
las arcas de la nación. Frente a esta realidad surge una duda en función del 
devenir de la humanidad y su posibilidad de proyección: ¿qué nos depara 
el futuro si perdura la crisis en valores?

Sin ser apocalípticos, el sino de la humanidad parece enturbiarse. Los 
índices de suicidios por problemas de fracaso económico aumentan cada 
día, lo cual incita a la alarma en torno a la construcción de los individuos 
del mundo. La situación preocupa, pero la respuesta es clara, sencilla y 
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fácilmente identificable: “la virtud debe ser regla, y la dicha en fin de las 
acciones humanas” (Bentham, 1836, p. 17). El desarrollo moral, que per-
mite la construcción de la virtud, es la forma como se debe luchar ante los 
problemas ya mencionados. Desde la psicología, por ejemplo, el estudio 
del desarrollo moral ha sido intensificado después de los grandes avances 
de Kohlberg y Erickson. El pensamiento posformal, último estadio moral 
y cognitivo donde se asume que los seres humanos logran su plenitud exis-
tencial, es el lugar en donde, según varios psicólogos, el hombre debe lle-
gar. Llegar a este nivel requiere de un proceso de formación y reflexión 
constante. Según Bentham (1836), “el hombre no puede, sino hasta cier-
to punto, conocer de antemano su destino moral” (p. 18). Por ende, debe 
existir un marco referencial en donde mediante la covencionalidad, mas 
no por la condicionalidad, se construyan los lineamientos de dominio de 
acción de las personas.

La crisis de los valores, para el caso de Colombia, se conjuga con varios 
fenómenos actuales en su realidad nacional. Por ejemplo, el primero de 
septiembre del año 2014, se estableció en Colombia la Ley 1732 mediante 
la cual se oficializa, en las instituciones educativas de preescolar, básica y 
media, la Cátedra de la Paz. La Cátedra precitada es un “espacio para el 
aprendizaje, la reflexión y el diálogo sobre la cultura de paz y el desarrollo 
sostenible que contribuya al bienestar general y el mejoramiento de la cali-
dad de vida de la población” (Ley N° 1732, 2014, p. 1). Con esta iniciativa 
puesta en marcha y validada normativamente, se busca crear un escenario 
social que promueva la paz y la reconciliación en todo el territorio colom-
biano. La educación, en consecuencia, se convierte en el elemento integra-
dor para consolidar una cultura de paz en Colombia a partir de un proceso 
de formación que impacte en la pérdida de los valores de la sociedad.

En este sentido, en 2015, dada la situación de las negociaciones de paz 
entre el gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (grupo guerrillero terrorista y gran responsable de los escenarios 
violentos del país de las últimas tres décadas), el proceso de construcción 
prospectiva de un escenario para el posconflicto fue apremiante. En con-
secuencia, se reglamentó el decreto 1038 del 25 de mayo del 2015 donde 
se ordenó la obligatoriedad de la Cátedra de la Paz a partir de una auto-
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nomía curricular de cada una de las instituciones (Colombia, 2015). Esto 
quiere decir que la Cátedra de la Paz debe ser diseñada en cada una de 
las instituciones educativas, siguiendo, según la norma, mínimo dos de 
las siguientes temáticas: justicia y derechos humanos; uso sostenible de los 
recursos naturales; protección de las riquezas culturales y naturales de la 
Nación; resolución pacífica de conflictos; prevención del acoso escolar, 
diversidad y pluralidad; participación política; memoria histórica; dile-
mas morales; proyectos de impacto social; historia de los acuerdos de paz 
nacionales e internacionales; y, proyectos de vida y prevención de riesgos  
(Decreto N° 1038, 2015).

Como se puede inferir, la autonomía curricular y la flexibilidad en el 
desarrollo de los temas presentan grandes cuestionamientos en torno a la 
efectividad del proceso formativo académico para la reconciliación. Enci-
so, Forero y Hoyos (2016) destacan lo anterior y, además, hacen un análisis 
crítico a la situación actual a partir de determinar el statu quo de la Cátedra 
en función de la consolidación del objetivo propuesto por la misma: crear 
una cultura de paz a partir de los escenarios educativos. Sumando otro 
elemento a la preocupación, la evaluación de los resultados de la Cáte-
dra, según las normativas estatales, está dado por el resultado cuantitativo 
del componente de las competencias ciudadanas de las pruebas Saber 11. 
Para el Estado, el resultado de estas pruebas, las cuales son el criterio de 
medición de conocimientos de los estudiantes que pretenden egresar de la 
educación secundaria, es suficiente para medir el nivel de creación y con-
solidación de la cultura de paz. Bustamante, Arboleda y Álvarez (2017), 
desde un análisis actualizado a la realidad colombiana, recalcan que la 
consolidación de los escenarios y cultura de paz para la reconciliación en 
Colombia no solo dependen de un discurso y de la medición “teórica” de 
ciertas competencias. Para los autores, los posibles criterios de evaluación 
de estas iniciativas son los siguientes: proceso de resignificación de los estu-
diantes en torno a las reflexiones sobre la paz; proceso de vinculación entre 
familia y escuela; desarrollo biopsicosociocultural en torno a las capacida-
des humanas para la convivencia; potenciación del aprendizaje desde el 
componente afectivo; proceso de resignificación de la convivencia pacífica 
en la cotidianidad. Los criterios presentados por los autores, quienes fue-
ron ponentes en el Encuentro Nacional de Posconflicto, Salud Mental y  
Acciones Psicosociales para la Paz realizado en mayo del 2016, conllevan 
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la preocupación por determinar cómo está la situación actual en las aulas 
de clase y cómo está el proceso de construcción de reconciliación en las 
diversas instituciones de educación. Sin embargo, es necesario decir, si-
guiendo la línea de sentido de varios autores como Santos (2016), Buitrago 
y Gómez (2016) y Naucke y Halbmayer, (2016), que la medición de las 
competencias ciudadanas en una prueba de Estado no es suficiente para 
determinar la calidad de los procesos formativos de la Cátedra de la Paz. 
Más cuando se ven réplicas actuales de fenómenos de violencia en la es-
cuela, que las estadísticas del Estudio Nacional sobre el Clima Escolar en 
Colombia (2016) muestran que más del 70% de la población estudiantil ha 
sufrido algún fenómeno de violencia.

Asimismo, la situación actual hace que se piense sobre cómo configu-
rar una paz estable y duradera. Las noticias del primer semestre de 2018 
develaron el aumento de las Bandas Criminales (BACRIM), responsables 
de narcotráfico y la minería ilegal en Colombia, debido a la aparición de 
las disidencias de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Sán-
chez, 2018). Por tanto, el escenario del post-acuerdo, como algunos autores 
habían previsto, es necesario crear espacios de construcción ciudadana que 
fomenten y articulen la construcción de paz en Colombia. Estos espacios, 
mediados por un pilar educativo claramente definido, deben constituir la 
prioridad praxeológica del país en la actualidad (García-Villegas y Espino-
sa, 2015; Garzón-Vergara, 2015). Ergo, la transformación cultural, además 
de tiempo, necesita de una perspectiva clara y armónica que atienda una 
serie de focos de acción en los que se estructure la futura transformación 
(Held, McGrew, Goldblat y Perraton, 2000).

Con lo anterior, se puede inferir que pese a la implementación de la 
Cátedra de la Paz, no se ven aún resultados tangibles de cambio o transfor-
mación hacia una cultura de paz. Por tanto, el presente trabajo aborda la 
pregunta de ¿cómo crear una estrategia pedagógica que desarrolle los ele-
mentos de una formación en valores para la convivencia y la reconciliación 
desde los aportes que brinda el Humanismo Cívico?, para lo cual, antes del 
desarrollo conceptual y metodológico de esta propuesta, es necesario defi-
nir las categorías de acción en donde se articulará la propuesta referida, a 
saber: Cultura de Paz, Pedagogía para la Paz y Reconciliación.
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La paz es una construcción cultural que depende de las dinámicas so-
ciales y, sobre todo, de las prácticas cotidianas (Cortina, 1996). Asimis-
mo, según la acepción número dos del Diccionario de la Real Academia 
Espaola, la paz es la “relación de armonía entre las personas, sin enfren-
tamientos ni conflictos”. En este sentido, entendemos que la paz es una 
acción que surge entre dos o más personas cuando no están en conflicto. 
La paz, como se puede observar, es un estado de acción de los sujetos. Del 
mismo modo, dicho estado depende de la no existencia de guerra. Reto-
mando el Diccionario de la Real Academia Española, en la acepción nú-
mero cinco, la guerra puede ser vista como la “oposición de una cosa con 
otra”, la cual genera un estado de lucha o pugna entre dos o más personas. 
Se evidencia, entonces, que la paz debe ser un estado en donde las personas 
interactúen sin generar conflictos o sin suscitar oposiciones. La oposición, 
como se pudo inferir, genera la violencia. Foucault (1973) piensa que es 
necesario concebir la violencia como una forma de discurso que se ejerce 
sobre las cosas. La violencia se entiende, por tanto, como una práctica 
impositiva donde los acontecimientos del discurso encuentran el principio 
de su regularidad. Del mismo modo, la violencia surge en el momento que 
existe una asimetría de poder en las relaciones que se dan entre diversos 
sujetos. Dicha asimetría de poder genera imposición y puede ser causada 
por el manejo intencional comunicativo (Foucault, 1973).

El manejo intencional comunicativo posibilita que se pueda analizar 
los actos de violencia mediante los discursos. En este orden de ideas, la 
violencia puede ser entendida como un proceso de asimetría de poder en 
el ámbito comunicacional que se devela en los discursos de los sujetos.                        
Luhmann (1995), plantea lo siguiente: “el poder funciona como un medio 
de comunicación. Ordena las situaciones sociales con una selectividad 
doble. Por lo tanto, la selectividad del alter debe diferenciarse de la del ego, 
porque en la relación de estos dos factores surgen problemas muy diferen-
tes, especialmente en el caso del poder” (Luhmann, 1995. p. 13).

Según Luhmann (1995), el poder funciona gracias a una intencionali-
dad del sujeto, que según la perspectiva del autor surge a partir del alter 
y del ego, es decir de necesidades individuales que llevan al sujeto a con-
seguir un fin individual a partir de las necesidades personales. En este 
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sentido, la violencia se entiende como un proceso de interacción humana, 
donde existe una asimetría de poder, el cual es comunicacional, y surge 
debido a una serie de necesidades individuales de los sujetos, que rompen 
la simetría que debe existir en un contexto de convivencia participativa. 
La convivencia participativa se entiende, a su vez, como un fenómeno que 
surge de una cultura de paz en donde existen relaciones simétricas, gracias 
a un pensamiento social de reconciliación, y en la que existe una partici-
pación democrática. La Cultura de Paz es aquella que logra superar las 
asimetrías de poder para concebir la interacción mediante el respeto por la 
diferencia y por el otro.

Articulada a la Cultura de Paz, se encuentra la Pedagogía para la Paz. 
Para Jares (2006), la convivencia puede ser entendida como un modelo 
comportamental del ser humano en donde convergen diferentes variables 
como: valores, formas de organización, relaciones, formas de afrontar con-
flictos, formas de expresión, maneras de ejercer cuidado, etc. En dicho 
modelo, el ser humano busca la posibilidad de desarrollarse como persona, 
por medio de la inter-relación con su entorno, lo cual implica una convi-
vencia social y activa. Para poder estructurar la convivencia, en primera 
instancia se deben tener en cuenta las diversas dimensiones de los sujetos 
como son los ámbitos familiares, laborales, políticos, económicos, perso-
nales, etc., para que en un siguiente momento se pueda correlacionar el 
comportamiento ejercido por el individuo, contemplándolo en un contex-
to específico y en unas condiciones especiales. Lograr la convivencia, en 
consecuencia, es el resultado de un proceso de aprendizaje que es dado 
por un proceso pedagógico para la paz. Según Hoyos y Martínez (2004), 
la pedagogía para la paz es una accionar educativo que crea escenarios 
de reconciliación, pero la única forma de conseguir esto es mediante una 
convivencia donde todos los sujetos sean partícipes de un cambio en las di-
námicas. Dicho cambio debe surgir a partir de valores establecidos y tiene 
como finalidad encontrar el bien común sobrepasando las necesidades in-
dividuales. Para la situación colombiana, la reconciliación es un proceso 
de formación cultural que consolida el desarrollo democrático y humano 
de los sujetos, permitiendo generar escenarios de convivencia que busquen 
construir la paz en Colombia, desde el aprendizaje de la convivencia y la 
reconciliación en las aulas de clase.
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La reconciliación fue definida por la Comisión de Conciliación Nacio-
nal de Colombia, la cual presentó el informe del Centro de Investigación y 
Educación Popular (1996). Para la Comisión, la reconciliación es un pro-
ceso de largo aliento que no sigue un esquema preestablecido, sino que es 
movido por una dinámica específica del contexto que debe provenir del 
seno de la sociedad y no puede ser impuesta por el exterior. En este sentido, 
la reconciliación es un concepto contextual que reagrupa las necesidades 
específicas de una sociedad. La reconciliación es, entonces, el resultado de 
una pedagogía de paz que consolide una cultura de paz desde la escuela.

Humanismo Cívico y Formación del Carácter 

La revisión hecha a los conceptos de Cultura de Paz, Pedagogía para 
la Paz y Reconciliación requiere de una integración a los aportes del hu-
manismo cívico en la formación del carácter. En este apartado, las líneas 
que a continuación vienen dadas con ocasión de establecer cómo hacer 
del humanismo cívico una propuesta de formación ciudadana operativa en 
un contexto de reconciliación caracterizado por la coyuntura histórica, 
de lo que se ha venido denominando en esta investigación, del post-acuer-
do. Con todo, esto solamente es susceptible de vislumbrarse a partir de 
pensar la esencia de este humanismo, y de la formación cívica, esto es, 
pensarlos con ocasión del brete por el que “las sociedades modernas solo ya 
marginalmente pueden producir síntesis políticas y culturales sobre la base 
de instrumentos literarios, epistolares, humanísticos” (Sloterdijk, 2003, p. 
28), en las que, precisamente, “las formas de humanismo se encuentran 
en crisis, y en la que la idea de «hombre» se ha transformado en virtud de 
múltiples cambios sociales y tecnocientíficos” (Cragnolini, 2016, p. 15). Un 
humanismo del brete y la periferia: ¿a tal ha quedado reducida la posibili-
dad de cualquier posta de configuración sociopolítica que apueste por “un 
discurso sobre el cuidado del hombre y la cría del hombre”? (Sloterdijk, 
2003, pp. 73-74).

Conforme al Diccionario de Uso del Español de María Moliner, con 
brete se designa el cepo de hierro que sirve para sujetar los pies a los reos, un calabozo 
o prisión, un pasadizo hecho por estacas por el que se hace pasar al ganado para condu-
cirlo a un lugar determinado, tanto como un apuro que es necesario resolver y 
que no se sabe cómo hacerlo. Para efectos de esta investigación se conser-
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vará la polisemia de esta voz, de manera que se logre dilucidar qué sentido 
puede contener la expresión humanismo del brete y la periferia. Y es que al hu-
manismo le sucede como a la filosofía primera, la metafísica, su situación 
crepuscular “no anuncia la noche, sino una aurora nueva” (Conill, 1988, 
p. 6), como sea que sus críticas constituyen un reto y una oportunidad: el 
de repensar las grandes cuestiones; renovarse.

Al inicio del inquirir de esta investigación se señalaba qué futuro puede 
deparar a las actuales configuraciones sociopolíticas no cruzar el pons asi-
norum que constituye la crisis en valores del siglo XXI. El aprieto, radica, 
como se indicó, en la configuración de una iniciativa pedagógica de con-
solidación de escenarios para la promoción de la paz y la reconciliación en 
el marco del post-acuerdo. Para continuar con la analogía que cabe esta-
blecer con ocasión de asociar crisis a brete, pareciera que los acuerdos de la 
Habana no son más que el potro de herrar de las leyes fundamentales, en las 
que, como señala Fernando Londoño Hoyos (1996), dejamos el sello de nuestra 
claudicaciones, para facilitar su negociabilidad. Con esto se quiere establecer 
lo que en su momento ya indicara Álvaro Gómez Hurtado (1995):

La peor característica de la organización estatal es su sistemática tran-
sacción sobre el vigor y la universalidad de la ley. Se nos ha convertido 
en hábito, que los funcionarios busquen la solución de los problemas 
mediante el quebrantamiento del estado de derecho. Cuando lo hacen, 
consiguen un contento fugaz entre quienes ejercitan las presiones, pero 
producen un devastador efecto en la consistencia de las reglas y en la 
disciplina social. No es bueno que tengamos una burocracia destinada 
a consentir la posibilidad de transacciones legales, porque con ellas se 
consiguen infinidad de ocasiones de lucro ilícito” (s. p.).

Pensar la esencia de un humanismo del brete y la periferia remite a un abor-
daje de la cuestión de la formación cívica desde un enfoque onto-socioló-
gico, para el que:

La filosofía que no tiene conciencia sociológica y no se hace cargo de 
su propio contexto sociocultural, la que no inscribe lo esencial en la 
cambiante y multiforme historia del género humano, corre el riesgo de 
perderlo en la opacidad inverosímil de un absoluto gratuito y fingido. 
(Choza, 2011, p. 24).
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Para Peter Sloterdijk (2003), el humanismo tiene que ver con la gestión 
de los poderes formativos de la inhibición tanto como de la desinhibición 
en el horizonte de la domesticación, la cual, como ocurre con el mentado 
olvido del ser denunciado por Heidegger, viene a ser “el gran tema olvida-
do ante el cual el humanismo, desde la antigüedad hasta el presente, ha 
querido volver los ojos” (Sloterdijk, 2003, pp. 67-68); como él lo ve “en la 
cultura actual está teniendo lugar la lucha de titanes entre los impulsos 
domesticadores y los embrutecedores” (Sloterdijk, 2003, p. 72). Aquí yace, 
precisamente, la posibilidad de un humanismo del brete y la periferia, en la 
comprensión de la educación cívica bien como propagación o bien como 
propaganda, en atención a la conceptualización que ya hiciera C. S. Lewis 
(2012) sobre el objetivo de cualquier educación ante la disyuntiva de for-
mar o condicionar:

La diferencia entre la antigua y la nueva educación [es] importante. 
Mientras que la antigua formaba, la nueva simplemente «condiciona». 
La antigua se ocupaba de sus alumnos como los pájaros adultos se ocu-
pan de los jóvenes cuando les enseñan a volar; la nueva les trata más 
como el avicultor trata a los polluelos: dirigiéndose a ellos de tal o cual 
manera con propuestas de las que los pájaros no entienden nada. En 
una palabra: la antigua era una especie de propagación: hombres que 
transmitían humanidad a otros hombres; la nueva es simplemente pro-
paganda. (Lewis, 2012, p. 6).

La disyuntiva descrita, como tantas otras, se corresponde a “la radi-
calización y perfección teorética del acto filosófico primero”, por el cual 
el pensamiento se halla referido “a dos puntos de partida opuestos, a dos 
caminos divergentes, a dos términos contradictorios” (Cardona, 1973, p. 
136), a saber, los amigos del hombre y los amigos del superhombre (Sloterdijk, 2003, 
pp. 64-65), de manera que se constituye lo que Cardona (1973) denomina 
la opción intelectual y que parte del hecho de que “si una proposición intelec-
tiva no es del todo evidente, su aceptación implica una mayor intervención 
de la voluntad libre y, en consecuencia, una presencia más determinante 
del hábito” (Cardona, 1973, p. 139), de aquí que, haciéndose eco de las 
conceptualizaciones nietzscheanas, la voluntad de saber devenga en vo-
luntad de poder, lo que da cuenta del principio de los procesos formativos: 
propagación o propaganda. Cuanto más determinante sea la intervención 
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de la voluntad, y como no sea que la misma venga dada por un recto 
deseo, se incrementan los riesgos de trastocar la formación en manipula-
ción. Como establece la conceptualización de la opción intelectual, cuando los 
procesos formativos no parten de las condiciones reales del que será el suje-
to de la educación, sino las posibilidades hipotéticas de lo que se quiere que 
sea dicho sujeto, la intelección sobre la naturaleza del hombre en el marco 
del perfeccionamiento moral y la configuración de la cultura, es desplaza-
da por el acto de la voluntad de “la producción de hombres en virtud de 
íntimos entrecruzamientos entre la cría, la domesticación y la educación” 
(Sloterdijk, 2003, p. 65), pues ya no “se pretende mejorar al hombre, sino 
transformarlo” (Llano, 1985, p. 154). Lo que Llano (1985) establece en tér-
minos de auténtica liberación y adoctrinamiento clamoroso y vergonzante.

Para el humanismo cívico, en la versión ofrecida por Llano (2015), un 
proceso formativo académico para la reconciliación que se proponga la 
creación de una cultura de paz a partir de los escenarios educativos, con-
siste en una educación en la libertad, en oposición a una pedagogía emancipatoria:

La educación en la libertad y para los valores entiende la formación 
como un proceso positivo de autoperfeccionamiento, de crecimiento 
en la posesión del propio ser y del propio actuar. Frente a la pedagogía 
de la sospecha, es una pedagogía de la confianza. En el lugar de la 
absolutización del proceso docente, sitúa la valoración diferenciada de 
los contenidos y opta por los que aparecen como más valiosos. No se 
conforma con una abstracta y trivial visión del cambio, sino que aspira 
a la conformación de una entera forma histórica de vida (Spaemann). 
Parte del respeto a cada persona concreta, que tiene un valor inaliena-
ble (sea quien sea), y que es raíz y hontanar de un dinamismo de incre-
mento humano, de cualificación ética. Está dirigida a conseguir que 
el alumno sea más dueño de sí mismo, que empuñe su propia vida con 
decisión y la lance a los empeños de la vida personal y social. Considera 
insuficiente el sentido negativo de la libertad –como mera independen-
cia, liberación o desarraigo– y la entiende como una fuerza positiva de 
decisiones y compromisos, resorte de participación activa y responsable 
en los proyectos de alcance colectivo. (Llano, 1985, p. 163).

La esencia del hombre se ha transformado y se le pretende seguir mo-
dificando porque la transformación suplantó el perfeccionamiento, de ahí 
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que sobre su situación haya voces que se lamenten porque “¡Todo se ha 
empequeñecido!” (Nietzsche, 1932, p. 148). En Chesterton (1952) se puede 
encontrar una formulación análoga a la confrontación entre propagación y 
propaganda:

La educación es una palabra como «transmisión» o «herencia»; no es 
un objeto sino un método. Debe querer significar el traspaso de ciertos 
hechos, criterios o calidades al último recién nacido. Pueden ser los 
hechos más triviales o los criterios más absurdos o las calidades más 
ofensivas, pero si son entregadas de una generación a otra, son educa-
ción […] La educación es dar algo, aunque sea veneno. La educación es 
tradición y la tradición (como su nombre lo implica) puede ser traición” 
(Chesterton, 1952, pp. 806-807).

Y aún más: “el dogma es en realidad la única cosa que no puede ser 
separada de la educación. El dogma es la educación. Un maestro que no 
es dogmático es simplemente un maestro que no enseña” (Chesterton,  
1952, p. 808).

A este punto de los desarrollos aquí expuestos y con ocasión de someter 
el humanismo al potro de herrar de los animal studies (Cragnolini, 2016) y 
de las conceptualizaciones en torno a lo que se ha dado en llamar la an-
tropotécnica política (Sloterdijk, 2003), de manera que se logre establecer 
si tal intento no es más que el del “rearme de la subjetividad” (Sloterdijk, 
2003, p. 50), según el cual, “desde este punto de vista el humanismo tiene 
necesariamente que ofrecerse como cómplice natural de todas las atrocida-
des habidas y por haber que se cometan apelando al bienestar del hombre” 
(Sloterdijk, 2003, pp. 50-51). Según esto, el brete, el puente de asnos, que es 
necesario superar para, entre otras cosas, rescatar la cultura, viene dado 
por los márgenes en los que gravita la crítica del posthumanismo, en tanto 
crítica al rearme de la subjetividad, esto es: el prejuicio humanista y el pro-
yecto de la domesticación, en los que consiste.

Cuando en el Libro VI de la Ética a Nicómaco, Aristóteles pasa examen 
a las disposiciones por las cuales el entendimiento especulativo adquiere 
la verdad, a propósito de discernir entre σοφία y φρόνεσις, el Filósofo 
expresa: 
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Sería absurdo considerar la política o la prudencia como lo más 
excelente, si el hombre no es lo mejor del cosmos… Y nada cambia, 
si se dice que el hombre es el más excelente de los animales porque 
también hay otras cosas mucho más dignas en su naturaleza que el 
hombre, como es evidente por los objetos que constituyen el cosmos” 
(1141a20-1141b) 5.

Y en el Comentario a la Ética, Santo Tomás glosa:

Es inadecuado juzgar o apreciar que la política o la prudencia sea la 
ciencia más deseada, esto es, la mejor entre las ciencias. Pues no podría 
serlo, a no ser que el hombre fuese el mejor de los seres que existen en 
el mundo. Entre las ciencias, una es mejor y más reconocida que otra 
porque trata de algo mejor y más respetable […] Pero es falso que el 
hombre sea el mejor de los seres que existen en el mundo, por consi-
guiente, ni la política o la prudencia, que versan sobre lo humano, son 
las mejores entre las ciencias. (In VI Eth., lec. VI, n. 845).

Y más adelante: “la prudencia versa sobre los bienes humanos, y la 
sabiduría sobre lo que es mejor que el hombre” (In VI Eth., lec. VI, n. 849). 
La primacía política sobre la visión sapiencial está en la raíz de las denuncias 
del espectro posthumanista, las cuales se decantan en la crítica, en último 
término, a la totalización de la política, en la que se devela la naturaleza del 
proyecto de la domesticación y el rearme de la subjetividad (como prejuicio humanista), 
como sea que así se atiende a la utilidad antes que a la dignidad. La politi-
zación de la vida, hace que la vida de los hombres gravite, con exclusividad 
entre los bienes humanos agibles y útiles, en detrimento de la sabiduría por 
la que los hombres “saben algo que es inútil y admirable, como un cono-
cimiento que excede al común de los hombres, difícil, que necesita una 
diligente indagación, y divino en razón de la nobleza de su naturaleza” (In 
VI Eth., lec. VI, n. 849).

Un humanismo que se conceptúa desde sus críticas, que aquí se subsu-
men como la crítica al rearme de la subjetividad desde el horizonte de la 
domesticación, es, precisamente, lo que en esta investigación se ha deno-

5 Para el presente capítulo, los autores han decidido aplicar la licencia de cambio de 
citación para textos antiguos. Esto quiere decir que la obra de Aristóteles será citada 
bajo el criterio normalizado del corpus griego en filosofía.
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minado humanismo del brete y de la periferia. Tal es el humanismo cívico en la 
vertiente desarrollada por Alejandro Llano (2015), quien con ocasión de la 
entronización del yo mayestático operada por la modernidad señala que: 

A estas alturas conocemos bien –también por tremendas experiencias 
históricas– la inconsistencia de un humanismo reductivamente humanis-
ta. Cuando el hombre decreta que el Absoluto trascendente es ilusorio, su 
propia actividad se torna absoluta y es incapaz de reconocer normas que 
no coincidan con las leyes del poder puro (Llano, 1985, p. 19).

Tal humanismo reductivamente humanista surge como consecuencia de la 
politización total de todo, cuando el orden de la inteligencia se trastoca y se 
pasa de la sabiduría como modo de ser primero, a la política como modo 
de ser pragmático y utilitarista. Desplazamiento que no pudo producirse 
sino a razón de la cada vez más persistente exclusividad de hacer orbitar 
la existencia humana en lo conveniente y útil de los bienes humanos, antes 
que en aquello que se piensa hay de más honorable y digno, y que al tiem-
po resulta ser mejor que el hombre mismo (actitud que solamente viene a 
ser posible desde un modo de ser contemplativo). Resuenan en los oídos los 
versos del poeta Antonio Machado, toda vez que podemos preguntarnos 
con él qué ha sido de la utilidad de nuestras utilidades.

Del potro de herrar, metáfora que tomamos del estar en un brete con el que 
se caracteriza la crisis cultural presente y que al tiempo evoca al tribunal 
de la razón, en tanto pasar a examen, se comprende que no es posible la 
pretensión de continuar con un humanismo reductivamente humano, a 
riesgo de consumar la totalización de la política y la negación de la funda-
mentación metafísica de la ética y de la política misma, y con ellos, efec-
tivamente, continuar con el intento de rearmar la subjetividad, entendida 
desde la figura prototípica del yo mayestático, sobre el que se erige la figura 
de Robinson Crusoe (Cragnolini, 2016) para el cual el mundo es una gran 
despensa en la que todo y todos no son más que disponibles en virtud de 
“ese ejercicio del yo mayestático que se impone a la realidad anulándola 
en su modo de ser posible al reducirla de acuerdo a los mecanismos de la 
colonización, la utilización o la aniquilación” (Cragnolini, 2016, p. 23). 
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La contemplación, en tanto modo de ser de un humanismo que está 
orientado tanto hacia lo que es mejor que el hombre como a lo que hay de 
mejor en él, está dada por aquello que San Agustín denomina el ordo amo-
ris: “me parece que la definición más breve y acertada de virtud es esta: la 
virtud es el orden del amor” (Civitate Dei, XV, p. 22). Con lo cual se alude 
a que las cosas pueden ser tanto bien amadas, como mal amadas: “bien 
cuando se guarda el orden, y mal cuando se perturba”, esto es, el amor 
ordenado al bien supremo es la condición de que todo y todos sean bien 
amados, toda vez que ordena los bienes mínimos (entre ellos, los bienes 
humanos) al bien por el cual todos los demás son queridos; mal se amará, 
toda vez que alguno de estos bienes mínimos se anteponga al bien supre-
mo; de esta manera es que resulta cierta la posibilidad de reducir al otro 
y a lo otro a mero objeto a colonizar (Cragnolini, 2016), al modo de un 
Robinson Crusoe.

Para este humanismo del brete y de la periferia, el ordo amoris es lo que 
la colonización, la utilización y la aniquilación son al humanismo reduc-
tivamente humanista. De aquí la importancia que se le concede a la com-
prensión de la afectividad, pues, entiende que “renunciar a comprender la 
afectividad supone la renuncia a integrar los afectos en la vida personal 
humana” (García Cuadrado, 2010, p. 107), a la manera en que lo hacen 
los hombres sin corazón según C. S. Lewis (2012). Precisamente, cuando 
Lewis (2012) habla del corazón como el elemento mediador entre el hombre 
cerebral y el hombre visceral, pues “la cabeza gobierna el vientre median-
te el corazón” (Lewis, 2012, p. 28), alude a su función mediadora entre 
ambos, de manera que se vislumbra como aquel rasgo distintivo que se 
encuentra en el hombre, pues “por su intelecto es mero espíritu y por su 
instinto es mero animal” (Lewis, 2012, p. 28) y, efectivamente, “la afectivi-
dad humana se sitúa en una zona intermedia en la que se unen lo sensible 
y lo intelectual, y en la cual se comprueba la estrecha unidad de cuerpo y 
alma que es el hombre” (García Cuadrado, 2010, p. 108).

Como se ha ido indicando el humanismo cívico, en tanto humanismo del 
brete y de la periferia, apuesta a una educación en la libertad, dado el rol 
fundamental de ella en la configuración de las emociones, dado que “la 
libertad personal «configura» también nuestro adecuado modo de sentir” 
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(García Cuadrado, 2010, p. 121). De aquí que la apuesta del humanismo 
cívico sea la educación de la afectividad y que su crítica esté dirigida a 
la propaganda emocional que puede desembocar en la alienación que se 
sigue de perturbar el orden del amor (ordo amoris):

El que busca como fin de su vida el placer, el poder, la fama, etc., trans-
forma estas realidades en algo absoluto, pero puesto que no lo son, se 
ve obligado a repetir infinitamente el ciclo de la necesidad-satisfacción. 
Esto supone una alienación en la que no solo se pierde el sentido de 
la realidad finita (la riqueza del mundo queda reducida a un número 
limitado de significados tendenciales), sino sobre todo se oculta el valor 
de la propia realidad personal: el que elige esas realidades como fines 
es incapaz de concebirse como persona, o sea como fin en sí; se entiende, 
en cambio, como un yo dependiente de lo deseado, es decir, un yo me-
nesteroso y satisfecho parcialmente en sus apetencias (Malo Pé, 2004, 
pp. 208-209).

Las capacidades y el humanismo cívico 

El concepto de capacidades puede ser aplicable en múltiples escenarios. 
Para este caso, la expansión de las capacidades humanas propuesta por 
Sen (2003) se fundamentada en la libertad de los individuos, y desde ella 
se procura el bienestar de una sociedad. Desde esta visión humanista del 
desarrollo, la persona se convierte en el motor del mismo y por tanto se le 
deben garantizar alternativas, espacios y oportunidades que le permitan 
desarrollar sus potencialidades. Es la única forma de lograr alcanzar fun-
cionamientos (estados deseables de ser, e.g. saludable, educado, sociable, 
respetable, entre muchos otros) y lograr conseguir la vida que cada persona 
tiene razones para valorar (Sen, 1993).

Desde esta perspectiva, la libertad humana se entiende como la capa-
cidad de elección, es decir, la capacidad de agencia que tienen las personas 
para actuar (Sen, 1985). Desde un punto de vista aristotélico tomista, esta 
libertad negativa se refiere al libre albedrío del ser humano (Irizar, 2016). 
Sin embargo, aunque esta perspectiva centra sus esfuerzos por abolir los 
obstáculos que impidan desplegar las capacidades humanas (Nussbaum, 
2005), también considera los objetivos sociales. El sentido moral de la res-
ponsabilidad social derivada de la agencia debe perseguir el bienestar so-
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cial con sus actos (Sen, 1986). De esta manera, podríamos comprender 
que el enfoque de las capacidades es una propuesta abierta a la libertad 
positiva, la cual se preocupa por realizar proyectos pensados en el otro y 
no solo en el propio bienestar, fomentando siempre la construcción de una 
auténtica democracia, tal como lo propone el Humanismo Cívico (Llano, 
2015; Irizar, 2016). En consecuencia, y sin ahondar en el individualismo 
que se le atribuye a la perspectiva de Amartya Sen, se podría deducir que 
este enfoque no se encierra en un individualismo liberal curvado sobre sí 
mismo, pues busca el empoderamiento efectivo de sus ciudadanos hacia un 
bienestar común.

Frente a la diversidad de individuos y a la infinidad de potencialidades 
humanas que se pueden anhelar, Sen (1992) no estableció una lista defini-
tiva de capacidades, pero de haberla, insistió que ésta debía sustentarse en 
una discusión abierta, transparente e informada. En este sentido, Sen se 
acerca al humanismo cívico al fomentar el diálogo pluralista en búsqueda 
de un bien común. El diálogo democrático, participativo y libre desembo-
ca en un consenso racional y se transforma entonces en un mecanismo efi-
caz para sustentar legítimamente las decisiones de política de una sociedad 
(Irizar, 2016). No obstante, para que esta disertación se encamine al desa-
rrollo humano, la lista definitiva debe centrarse en los factores intrínsecos 
de la libertad (capacidades y funcionamientos) y no en los medios para 
alcanzarla (e.g. recursos, ingreso, consumo) (Robeyns, 2003). 

Por su parte, y basada en estas sugerencias, Nussbaum se inspira en 
Aristóteles para encontrar esferas de experiencia humana generales que 
permiten derivar capacidades funcionales humanas centrales necesarias 
para que cualquier ser humano logre alcanzar una vida buena (Gough, 
2007). Desde este punto de vista, Nussbaum también se fundamentó en 
la visión aristotélica de ser humano, centrándose en la importancia de la 
razón práctica y la sociabilidad del mismo, donde el hombre es responsable 
de sus propias acciones pero también lo es del bienestar social (Nussbaum, 
2002). De esta forma, su propuesta mantiene sintonía con la visión del Hu-
manismo Cívico encaminada a un bien común.

Con estos fundamentos, Nussbaum (2002) estableció las siguientes once 
capacidades generales, sin desconocer que éstas debían ser adaptadas de-
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pendiendo de la cultura y el contexto: (1) La capacidad de vivir; (2) capa-
cidad de disfrutar de salud física; (3) capacidad de mantener la integridad 
física; (4) La capacidad de sentir, imaginar, pensar y de razonar; (5) La 
capacidad de tener un desarrollo emocional libre; (6) respecto a la razón 
práctica, (7) La capacidad de formarse una concepción del bien; (8) La 
capacidad de formar una comunidad con otros seres humanos; (9) La ca-
pacidad de vivir junto a la naturaleza y otras especies; (10) La capacidad de 
reír, jugar y disfrutar de actividades recreativas; (11) La capacidad de tener 
cierto control sobre el propio entorno.

En esta lista se develan varios aspectos del Humanismo Cívico. En pri-
mer lugar, la vida no se aborda desde una visión materialista, y el cuerpo 
humano no se reduce a un compendio de órganos biológicos. Desde esta 
perspectiva, el ser humano va más allá de su dimensión sensible, pues es 
capaz de imaginar, pensar y razonar. Además, su razón práctica le permi-
te reflexionar y tender a un bien. En sintonía con el humanismo, la razón 
práctica es “la praxis buena capaz de conducir al hombre y a la mujer a 
la consecución de una vida lograda” (Irizar, 2013, p. 216). De esta forma, 
es de recordar que así como el humanismo exige no hacer una reducción 
materialista, tampoco se admite reducir al ser humano a su dimensión eco-
nómica. En ello confluye nuevamente con el enfoque de las capacidades, 
pues éste último busca identificar condiciones sociales que favorezcan al 
desarrollo humano y trasciendan el análisis tradicional sobre bienestar, al 
no limitarse a la evaluación de la prosperidad económica, ni reducir a la 
agencia a la maximización de la función de utilidad (Sen, 1985). 

En segundo lugar, la lista de Nussbaum refleja a un ser humano ra-
cional y libre, y resalta su condición social. La capacidad de formar una 
comunidad con otros seres humanos no solo involucra vivir con otros, sino 
incluye la capacidad de preocuparse y volcarse hacia los otros, recono-
ciendo el valor único de cada persona, pero idéntico al de los demás al no 
permitir ningún tipo de discriminación. En palabras de Irizar (2016), se 
evidencia la empatía natural del ser humano con la humanidad del otro. 
Además, la condición corpórea y limitada del ser humano, lo convierten en 
un ser que por sí solo es vulnerable y necesita de los demás (Irizar, 2016). 
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Reconocer esta dependencia permite que su agencia también busque la 
justicia y la solidaridad social.

Un tercer punto es la capacidad de tener control sobre el propio en-
torno, pues ello implica tener libertad política y ejercer una participación 
democrática. Para Nussbaum, esto implica tener el derecho a la libre ex-
presión y asociación. De esta forma, sobresale otra clave doctrinal del hu-
manismo cívico: la educación de la libertad. Para construir la democracia, 
la ciudadanía y las comunidades deben tener la capacidad de reconocerse 
como responsable de su propia vida, así como de su vida comunitaria en 
la medida en que de ellos dependa (Irizar, 2016). Esta formación ciuda-
dana exige además disponer de las condiciones sociales para desarrollar, 
potencializar y poner en práctica las cualidades intelectuales y de carácter 
de cualquier persona para alcanzar los bienes que han identificado como 
pertinentes (Macintyre, 2001). Finalmente, frente al análisis de la lista de 
capacidades, solo queda resaltar que en Nussbaum no es claro a qué tipo 
de trascendencia está abierta su postura, pues resalta que la percepción 
subjetiva de la realidad de una persona, así como sus creencias, dependen 
de las normas sociales y de las historias individuales en las que pueda estar 
inmerso (Nussbaum, 2001).

Conclusión
Con este marco de referencia y para aterrizar una lista de capacidades 

propias del contexto actual colombiano, después de la firma del Acuerdo 
de la Habana, un estudio anterior (Niño-Muñoz y Zorro-Sánchez, 2018) 
cuestionó cuáles capacidades se deberían fomentar en Colombia para 
promover dentro de sus ciudadanos situaciones y actitudes individuales 
y sociales que contribuyeran a la construcción de paz. En este estudio se 
encontraron las siguientes catorce categorías de capacidades humanas 
pertinentes para el país: (1) Transparencia: donde se destaca la capacidades 
de reconocerse a sí mismo como un ser ético y en búsqueda de la justicia. 
(2) Trascendencia: donde la persona tiene la conciencia de su dimensión 
espiritual. (3) Movilidad: donde los ciudadanos son libres de escoger, sin 
miedo a la violencia, dónde quieren vivir. (4) Justicia social: que les permite 
llevar el tipo de vida que valoran en un contexto de libertad creciente. (5) 
Equidad de género: al fomentar la autonomía de las mujeres en sus diferentes 
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dimensiones sin discriminación. (6) Educación: ser capaz de acumular 
otras capacidades y de formular e implementar soluciones para mejorar 
el entorno. (7) Salud: tener salud física y psicológica. (8) Vivienda: poseer 
un lugar (propio o en arriendo) donde se puedan soportar las adversidades 
del medio ambiente; (9) Integridad física y seguridad: poder gozar de una 
vida sin miedo, siendo respetuoso con los demás, especialmente con las 
personas desmovilizadas y reintegradas. (10) Fortaleza institucional: usar 
un marco legal justo que permita actuar en el ámbito social y político de 
manera autónoma y responsable. (11) Riqueza: en esta categoría se resalta 
poder realizar una actividad valiosa y satisfactoria que le permita a la 
persona ganar suficiente dinero para llevar una vida digna. (12) Protección 
ambiental: ser consciente y responsable de los problemas ambientales 
generados y del cambio climático. (13) Relaciones sociales: participar en 
asociaciones y en redes sociales de manera libre y responsable. (14) Familia: 
respetar la institución familiar y sus valores esenciales.

La integración de la formación en capacidades integrada con la mirada 
antropológica del humanismo cívico permite delimitar una propuesta de 
acción en torno a la formación del carácter para el post-acuerdo colombia-
no. Esto conlleva la necesidad de repensar la Cátedra de Paz en función 
del desarrollo de las capacidades precitadas. 
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